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El problema de rendir cuenta 
a última Cuenta Pública permitió comprobar cómo el 
hito republicano destinado a informar el estado de la 
naciónse ha transformado conel tiempoen un largo y 
tedioso recuento de todo tipo de resultados, algunos 

deimportancia dudosa. Se trata de un problema que haidoala 
parconla generalización del ejercicio de realizar cuentas anua- 
les por parte de autoridades a todo nivel del Estado: lo que 
deberían ser instancias de control ciudadano, ha derivado en 
presentaciones diseñadas para exaltarla gestión del respectivo 
expositor. Y enel caso del discurso ante el Congreso Pleno, esta 
vez el problema se hizo aún más notorio debido al inusual de- 
bate generado por las cifras económicas presentadas. 

Algunas de las mayores críticas apuntaron a las afirmacio- 
nes sobre el mercado laboral. 
Específicamente, el Presidente 
dijo que bajo su gobierno “se 
han creado cerca de 600 mil 
nuevos empleos”, Agregó que 
“hemos recuperado la partici- 
pación laboral de las mujeres a 
niveles prepandemia” y que el aumento del salario mínimo fue 
realizado “bajando a tasas históricas la informalidad laboral”. 
También reivindicó logros en crecimiento y manejo fiscal. 

Con posterioridad, el ministro de Hacienda, en columna 
publicada en este diario, insistió en estos conceptos. Recordó 
también palabras del primer mandatario en su Cuenta de 
2024, cuando aseguró que al concluir su período el país habrá 
crecido por sobreel promedio de los 8añosanteriores. Porcier- 
to, debió repetirla clarificación de que la referencia era al creci- 
miento per cápita y no al total. 

La distancia entre la visión optimista que buscan transmi- 
tirlas autoridades y una percepción ciudadana signada por la 
insatisfacción es caldo de cultivo para la desconfianza. Frente a 
ello, la solidez de las cifras ha de ser el principal recurso para 
validar los planteamientos de un gobierno. En este caso, sin 
embargo, la revisión de los números no arroja tal resultado. 

Un ejemplo es lo que ocurre con el empleo. Para sostener 
las cifras del Ejecutivo (623 mil nuevos empleos, según el mi- 
nistro) la autoridad no solo selecciona como punto de referen- 
cia el trimestre móvil diciembre 2021-febrero 2022 respecto 
del último disponible, sino que lo hace utilizando la serie de 

  

Para tener sentido, el ejercicio debiera estar 

sometido a parámetros que permitan validar 

cifras y rangos de comparación. 

creación de empleo desestacionalizada, Ello, pues la serie origi- 
nal, sin ajustes estadísticos (que requerirían el reporte de inter- 
valos de confianza), solo arroja 590 mil. Por su parte, la serie 
original, pero excluyendo los meses correspondientes al go- 
bierno de Sebastián Piñera, llega apenas a 504 mil (trimestre 
móvil marzo-mayo 2022 la fecha). La diferencia essignificati- 
va, aun obviando que este crecimiento está fuertemente aso- 
ciado al empleo público. 

Respecto de la tasa de participación laboral femenina, si 
bien es correcto plantear la similitud con los niveles prepande- 
mia, esto se ha producido con un desempleo entre las mujeres 
que ha promediado el 9%, más de un punto porcentual por 
sobre el promedio de la década pasada. Similar argumento re- 

lativiza las cifras asociadas a la 
informalidad laboral agregada, 
que han convivido con un de- 
sempleo inusualmente alto. 

En cuanto al esfuerzo por 
frenar el crecimiento de la deu- 
da pública, es difícil no mati- 

zarlo luego de examinar la evolución reciente de nuestros fon- 
dos soberanos o el uso de argumentos contables para evitar 
cuantificar las obligaciones del Estado directamente como 
deuda (por ejemplo, por la reforma previsional). Y respecto del 
crecimiento económico, apelar a la reciente revisión de la tasa 
de fertilidad para justificar una magra expansión de la produc- 
ción parece cuestionable. De hecho, el Informe de Finanzas Pú- 
blicas del primer trimestre del 2022, el primero firmado por 
Javiera Martínez y Mario Marcel, postulaba una expansión del 
PIB de 3% para 2024 y 2025, que ciertamente no se ha dado. 

Pero lo más complejo en todo esto no es la discutible selec- 
ción de fechas y series estadísticas, sino la consecuencia que de 
ello luye, cual es desconocer la necesidad de importantes ajus- 
tesenlas políticas públicas. Por lo mismo, el ejercicio de rendir 
cuentas por parte de toda autoridad —y particularmente del 
Presidente— debiera estar sometido a parámetros que permi- 
tieran validar cifras y rangos de comparación. Nuestra institu- 
cionalidad debería, tal vez, generar instancias que permitan 
asegurar aquello. De otro modo, nosolo se desvirtúa el sentido 
de una cuenta pública, sino que se genera confusión en la ciu 
dadanía y se obstaculiza la corrección de rumbos. 

  

  

Protestas por gestión migratoria de Trump 
asta transformarse en protestas masivas, exten- 
didas por cerca de una semana en numerosas 
ciudades y varios estados norteamericanos, 
han escalado las ácidas críticas al control mi- 

gratorio promovido por Donald Trump. 
Los puntos más álgidos del conflicto radican en el in- 

cremental plan gubernamental de redadas, detenciones y 
deportaciones de inmigrantes ilegales; el autoritarismo 
presidencial en recurrir al uso reforzado de la fuerza públi- 
a para contener protestas y disturbios, y en el desafiante y 
agresivo ejercicio de las facultades del mandatario. Lo an- 
terior está inserto en una severa política migratoria que 
incluye el fortalecimiento de los controles fronterizos, y 
prohibiciones y restricciones 
enel otorgamiento de visas a 
extranjeros —en particular, 
a los provenientes de cerca 
de 20 países—; el intento 
—suspendido por lajusticia— de impedir el ingreso acier- 
tasuniversidades de estudiantes extranjeros, y la propues 
ta presupuestaria de 188 mil millones de dólares para fi- 
'nanciar toda esta política. Una parte sustantiva de los re- 
cursos se destinaría a la vilipendiada agencia para el con- 
trol migratorio, encargada de las redadas. 

Al creciente repudio por las detenciones y deportacio- 
nes de migrantes en Los Angeles, Trump ha respondido 
ordenando el despliegue de la Guardia Nacional y de un 
limitado contingente militar, manifestando su disposición 
a aumentar el uso de la fuerza bajo control federal en cual- 
quier parte del territorio de los Estados Unidos, si fuera 
necesario. 

La actuación de militares para hacer frente a las amo- 
nazasa la propiedad privada y ala infraestructura pública, 
aunque moderada, ha sido rechazada multitudinariamen- 
te, y consideradailegal, provocadora de violencia y contra- 
producente por el gobernador de California, la oposición 
demócrata y sectores de la sociedad civil. Mientras, orga- 
nizaciones defensoras de los migrantes anuncian que 

    

  

  

Lo que ocurra mañana en Washington 

marcará un hito en el conflicto. 

mantendrán las protestas, extendiéndolas a más ciudades. 
Las divisiones al interior del Partido Demócrata tras- 

ciendena las políticas migratorias, no obstante el consenso 
en repudiar la extralimitación del poder federal y presi- 
dencial en desmedro de los gobernadores y el Congreso. 
Las divisiones surgen entre la condena, el silencio y la jus- 
tificación de la violencia en los disturbios. Notoria ha sido 
la ambigúedad y silencio frente al vandalismo por parte de 
la exvicepresidenta Kamala Harris y aliados, 

Trump se mantiene firme, a pesar de los amenazantes 
desafíos judiciales sobre la legalidad de sus medidas y su 
dudosa eficacia para contener a los cerca de 14 millones de 
migrantes ilegales. De hecho, se estiman en más de 8 mi- 

Jlones los trabajadores ilega- 
les; es decir, el 4,8% de la 
fuerza laboral, vitales en el 
sector de la construcción, la 
agricultura, el aseo y el cui- 

dado de personas. La masificación de las deportaciones 
debería aumentar los costos de la construcción y de los ali- 
mentos, con repercusiones en la inflación y el crecimiento, 

Trump parece confiado en el respaldo ciudadano a 
combatir la migración ilegal, y en su estrategia atemori 
zadora, que podría conducir a disminuir la presión mi- 
gratoria. 

La situación es fluida y, por encima de la polarización 
y controversias que ha introducido Trump en estos asun- 
tos, está su desprecio por los límites de sus facultades y del 
orden democrático. Tampoco parecen importarle los ne- 
gativos efectos en su popularidad y en la imagen de 
EE.UU. en el exterior. 

Incierto es el desenlace del pulso entre Trump y la 
oposición. Un hito será el resultado de la manifestación en 
favor de los ilegales organizada para mañana sábado en 
Washington DC. La protesta coincidirá a escasa distancia 
conel desfile militar en celebración del aniversario del 250 
aniversario del Ejército de Estados Unidos y conel79 cum- 
pleaños del gobernante. 
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Liberales y libertarios 
Las ideas, con 

todas sus compleji- 
dades y matices, im- 
portan en política 
porque tienen con- 
secuencias prácticas. 
Es esencial, por ello, 
entender cabalmen- 
telas diferencias en- 
tre las derechas que — Por 
competirán por la. Lucia Santa Cruz 
Presidencia de la Re- 
pública en diciembre próximo: por una 
parte Matthei, de Chile Vamos, como 
representante de una tradición de libe- 
ralismo clásico, y por la otra, Kast y Kai- 
ser, los candidatos identificados, uno 
más que otro, con las corrientes 
libertarias de Milei, Trump o 
Bukele, entre varios. 

Es evidente que estas teo- 
rías políticas concuerdan en la 
importancia de las libertades 
individuales, incluidos el dere- 
cho de propiedad, los mercados libres y 
los gobiernos limitados ensus atribucio- 
nes, para permitir la participación del 
sector privado y de lasociedadcivilenla 
solución de los problemas públicos. 

Sin embargo, existen elementos 
muy sustantivos que las diferencian. 
Entre ellos, una disímil concepción de la 
naturaleza humana y de sus motivacio- 
nes, y del rol de la libertad en la cons- 
trucción del orden social; y una distinta 
relación conciertos aspectos de la cultu- 
ra democrática. 

El liberalismo clásico inauguró una 
eraen que la libertad y la autonomía del 
individuo comenzaron a ser considera» 

  

  
  

das como el eje central de la organiza- 
ción social, política y económica. Sin 
embargo, como advertía Isaiah Berlin, la 
libertad es un objetivo que debe ser pri- 
mordial; pero, a diferencia de los pensa- 
dores libertarios, reconoce que los seres 
humanos legítimamente aspiramos 
además a múltiples otros bienes, mu- 
chos de los cuales no son siempre com- 
patibles entre sí, por lo cual la política 
supone precisamente hacer opciones, 
negociaciones y transacciones para tra- 
tar de acomodar los diferentes anhelos 
que nos inspiran. 

Esto lleva a una interpretación tam- 
bién distinta de la relación entre el indi- 
viduo y la sociedad en la cual vive, Es 

  

Junto con ser individuos, somos miembros de 

una sociedad, compartimos un destino con 
otros y requerimos cooperar. 

obvio que el ser humano necesita com- 
petir y perseguir su interés propio para 
sobrevivir. Sin embargo, y así concuer- 
da la gran mayoría de los pensadores li- 
berales, junto con ser individuos somos 
miembros de una sociedad, comparti- 
mos un destino con otros y requerimos 
cooperar con nuestros congéneres, lo 
cual muchas veces implica sacrificar al- 
go delo propio porel bien del conjunto 

Los libertarios, en cambio, sostie- 
nen que las personas no pueden mo- 
ralmente ser usadas como medios para 
el bienestar de otros, porque ellas tie- 
nen derecho de propiedad sobre sí 
mismas y no están a disposición del 

  

conjunto de la sociedad. 
Lo anterior conduce a delimitar en 

forma diferente el papel que el Estado 
debe jugar en una sociedad libre. Si bien 
existen variantes dentro de las corrien- 
tes libertarias, desde quienes promue- 

:n un Estado mínimo hasta los “anar- 
co-capitalistas” que abogan por su abo- 
lición, en general, sus pensadores esti- 
man que la intervención estatal, la 
redistribución de recursos o la regula- 
ción económica, son del todo injustifica- 
das e incluso dañinas. 

El liberalismo clásico, por el contra- 
rio, asume que existen obligaciones por 
el hecho de vivir en sociedad. Adam 
Smith decía: “Ninguna sociedad puede 

florecer y ser feliz cuando la 
gran parte de ella es pobre y mi- 
serable. Es solo de justicia que 
aquellos que alimentan, visten 
y abrigan a todos tengan una 
parte del fruto de su trabajo pa- 
ra estar bien alimentados, vesti- 

dos y abrigados” y puedan asíser “respe- 
tados en su dignidad en forma igual”. 

Asu vez, Von Mises escribía que las 
personas debían ajustar su conducta a 
losrequerimientos de la cooperación so- 
cial y mirar el éxito de los demás como 
una condición indispensable del suyo. 

Estas diferencias implican retóri- 
cas y prácticas políticas muy dis 
Por una parte, unos promueven el en- 
tendimiento, el diálogo y la modera- 
ción, y otros conducen a regímenes 
másautoritarios, a la confrontación y la 
polarización. 

  

   

    

  

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog 
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La débil ética pública actual 
Es curioso lo 

que uno suele re- 
cordar a medida 
que pasan los 
años: sensacio- 
nes que nos 
acompañan des- 
de la infancia, 
hasta que uno 
descubre, con el — Por 
tiempo, que todo — Kerin Ebensperger 
se relaciona con 
algo llamado hogar, que a su vezes 
inseparable de algo llamado patria. 
Es un sentido de pertenencia, y 
quienes lo perciben son más procli- 
ves a cuidar el país que es de todos. 

Como está sucediendo en mu- 
chas naciones occidentales, vivi- 
mos un desafío 
enorme que no 
viene desde un 
enemigo externo, 
sino de sectores 

en la propia so- 
ciedad. Soterra- 
damente se expande un debilita- 
miento de los valores que hicieron 
posibles las sociedades democráti- 
cas. No se defienden desde el go- 
bierno los estándares mínimos de 
seguridad y aplicación rápida y 
efectiva de la ley. 

En Chile aún tenemos institu- 
ciones, aún la mayoría se opone a la 
violencia, aún nos indigna la co- 
rrupción. Aún. 

Pero proliferan grupos renco- 
rosos, destructivos, que nada tienen 
que vercon reclamos contra injust 
cias o defensa de los más débiles. 
Simplemente desprecian los funda- 
mentos de la cultura democrática, 
de la cual ellos mismos son favore- 
cidos y beneficiarios, o no tendrían 
derecho a protestar. Cuando come- 
ten delitos, ellos se saben protegi- 
dos por el Estado de derecho, el 
mismo que quieren destruir. Están 
en la calle y también en la creciente 
corrupción estatal. Es increíble, 
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Se ha hecho muy 

corriente que se ignore el 

bien común. 

proliferan bajo el imperio de la ley, 
alamparo de garantías solo recono- 
cidas en el mundo occidental. 

La educación, en la familia, en 
colegios y universidades, es gran 
parte del problema: se ha converti- 
do.en una instrucción instrumental, 
que no desarrolla pensamiento crí- 
tico ni abre la mente para reflexio- 
nar sobre ética y propósitos vitales. 
Alos jóvenes no se los forma en los 
fundamentos de la sociedad occi- 
dental, con los principios filosófi- 
os, sociales y políticos desarrolla- 
dos a través de siglos: el respeto a 
derechos individuales anteriores al 
Estado; el constitucionalismo, q 
impide la discrecionalidad de quie- 
nesestán enel poder;el “ruleoflaz” 

o imperio de la 
ley, con derechos 
y también debe- 
reshacialacom 
nidad. Nadie está 
sobre la ley, ni 
quiera el rey, es- 

tablecía hace ya 800 años la Carta 
Magna. Esos valores han influido 
enla cultura, en la gobernanza y so- 
bre todo en la ética, personal y pú- 
blica. En política, la ética se refiere a 
los principios y valores morales que 
deberían guiar la conducta de los 
llamados servidores públicos. Pero 
se ha hecho muy corriente que se 
ignore el bien común. En nuestro 
país es indignante cómo se pisotea 
la dignidad de quienes esperan 
ayudas urgentes, por el mal uso, 
desde el poder, del dinero de todos. 
Abundan el egoísmo, la codicia, el 
derroche. 

Tal vez deberíamos volver a 
valorar de dónde venimos, recor- 
dar nuestra historia de apego a la 
ley que alguna vez nos distinguió, y 
desde ahí proyectar el futuro con 
visión estratégica y sentido de per- 
tenencia. 
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Solo sé que nada sé 
Quien quiera formarse juicio dela itua- 

ción política nacional en su conjunto o de 
alguno de los numerosos sectores en que 
está dividida emprende un esfuerzo tan 
tedioso como inútil. 
Ha ocurrido desde 
hace años que los 
que pueden acceder 
a los medios de co- 
municación para tra- 
tar estos temas los 
han transformado 
en tribunas pugilísti- 

cas. Las discusiones 
dialécticas sobre 
asuntos de interés 
público son ahora in- 
tercambio odioso de 
supuestas conduc- 
tasimpropias que in- 
cluyen aspectos que antes se considera» 
ban intimidades personales o familiares, 

Estas situaciones han motivado la de- 
saparición de los temas de interés aptos 
para formar juicio de doctrinas e idearios 
de las colectividades que las tenían o de 
los líderes que las encamaban. De esa 

  

manera, algunos ciudadanos se sumaban 
alas filas partidarias y otros, la mayoría, 
se mantenían independientes, en uno y 
otro caso razonablemente informados 

para administrar 
con el sufragio la 
cuota de soberanía 
que les pertenecía 
de "este bello país 
con vista al mar”, 

En la actualidad 
es imposible, con la 
vorágine de asuntos 
enconflicto y depro- 
tagonistas de ellos, 
asumir ese juicio. El 
lector, auditor o es- 

pectador solo recibe 
discrepancias, inclw- 
so entre militantes 

dle iguales signos. Luego de leerlos, escu 
charloso mirarlos, solo le cabe concluir, en 
actitud socrática, que "solo sé que nada sé 
” y empezar a pensar cómo podrá escal 
llse de votar en las próximas elecciones. 
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